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hombre le quitaban el título de valiente· hombre. Si el pa. 
dre se echaba con su hija, mueren entrambos ahogados con 
garrote, echada una soga al pescuezo. El que se echaba 
con su hermana muría ahogado con garrote, y era muy de-­
testable entrellos; y si una mujer se echaba con otra las 
mataban ahogándolas con garrotes. Si el papa era hallado 
con alguna mujer lt mataban secretamente con un garrote 
6 le quemaban, derribándole su casa y tomándole todo lo 
que tenía, y murían todos los encubridores, y los que losa­
bían y lo callaban. Itero, no bastaba probanza para el adul­
terio si no los tomaban juntos, y la pena era, hallándolos, 
apedrea.llos á entrambos públicamente; 

De do procedieron los señ-Or'Bs ile Tochimilco. 

Bl principio destos señores fué de un Izcocutl que vino 
ele Tula y estuvo en Atlixco y allí le recibieron por señor, 
y después los dejó y pobló en Xuctectitl y en Vepe~can,que 
agora se llama Tucbomilco, y allí muríó. Su muJer se lla­
maba Chimalmaci: vino tam bien de Tula. Muerto este se­
ñor sucedió en el señorío su hijo llamado Tonaltemitl: su 
mujer se llamaba Zalpaoci: era natural de Petlau?3:· M~e~• 
to este señor sucedíó en el señorío de su padre CmtlaVIlm: 
su mujer se llamaba Teyacapanei: era natural de Cuyoa­
cáu, y tuvo hijos aunque no heredaron el señorío. 

Muerto Cintlavilci sucedió en el señorío dos hermanos 
suyos llamados Ixteveyuci y Civacoaci: fueron iguales en el 
señorío: sus mujeres fueron naturales de Petlaucán. Muer­
tos estos dos señores suce<lieron otros dos en el señorío, 
llamados Cacamaci y Civacoaci; el Cacamaci por ser tío de 
Civacoaci y el Civacoaci por ser hijo de Ixteveyuci: ttus 
mujeres fueron naturales de U cpetlauc~. M n?~tos estos dos 
señores dichos sucedió en el señorio Cuap1h, porque era 
nieto de Civacoaci, que fué señor ante de estotros dos; Y 
este Cuapili hizo señor en su vida, de cierta parte del pue­
blo á Mixcoaci que era su hijo: sus mujeres destos padre 

' ' d t · · on loB é hijo fueron de Petlauca; y en tiempo es os v1mer . 
cristianos. Muertos estos dos, sucedieron en la gobernación 
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D. Miguel y D. Juan, que son agora: el D. :Miguel es el ma­
yor, y sucedió en el señorío porque era su tío Cuapili, y tam• 
bién porque salió de paz á los cristianos y el tío huyó. El 
Marqués le dió el señorío con consentimiento del pueblo. 
m D. Juan era su hermano Mixcoaci y sucedió por esto en 
el señorío: la mujer de D. Miguel era de Qnizuquechula, y 
la de D. Juan de .Aupetlavaca. 

La manera qu,e tienen en contar ws meses y días. 

Es de notar que tienen veinte días por semana ó mes, 
contando el primero y postrero por un nombre, como deci­
mos nosotros ocho días en la semana, contando el domingo 
por primero y postrero. Item, tienen los tiempos de cuatro 
en cuatro años, porque no cuentan por más nombres los 
años. Item. 

En las fiestas cuando sacrificaban los papas se ponían 
unas mantas blancas rodeadas á la cabeza y ponían plumas 
blancas en ellas, digo, en la cabeza, y vestíanse de una ca­
misa pintada y abierta por delante, y así sacrificaban. 

II. 

RILA.CIÓN DE LA GENEALOGÍA Y LINAJE DE LOS SERORES QUE HAN SE· 

!!OREA.DO ESTA TIERRA DE LA NUEVA ESPARA1 DESPUÉli QUE SE ACUER· 

DAN HABER GENTES EN ESTAS PARTESj LA CUAL PROCURAMOS DE SA· 

BER LOS RELIGIOSOS INFRASCRIPTOS, SACADOS DE LOS LIBROS DE CA· 

RATERES DE QUE USABAN ESTOS NATURALES, Y DE LOS MÁS ANCIANOS 

Y QUE MÁS NOTICIA TIENEN DE SUS ANTEPASADOS. EBCREBIMOS POR 

MANDADO DE NUESTRO PERLADO, Á RUEGO É INTERCESIÓN DE JUAN 

CANo, ESP~OL, MARIDO DE DORA ls.iliEL, HIJA DE MONTEZUMA, EL 

SEGUNDO DESTE NOMBRE, 8EROR QUE ERA DE LA CIUDAD DE MÉXICO 

AL TIEMPO QUE EL MARQUÉS D. HERNANDO CORTÉS VINO Á ELLA, EN 

NOMBRE Y COMO CAPITÁN DE S. M, 

Porque en esta Nueva España hay tres maneras de gen-
~, no sé si las digamos tres naciones, así como españoles, 
franceses, castellanos, y parece que sí, segund y de lama­
nera que comenzaron á habitar. Dejarémos de decir lo que 
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es frus [sic] del demonio y fábula, porque muchas cosas lea 
tenía hechas creer el diablo falsas acerca de la creación del 
mundo é todas las cosas é de las gentes, y vanlas enjerien­
do como verdad entre las verdaderas; y porque se lo hemos 
reprobado y quemado sus libros, cosas [sic] en abundancia, 
banos sido agora dificultoso alcanzar la verdad; que si al­
gunos libros han quedado tiénenlos ascondidos y no osan 
mostrallos; pero con todo eso, algunas personas que son 
ya buenós cristianos nos han querido informar y mostrar 
libros para que lo entendamos, y lo hemos cotejado unos 
con otros y hallamos conformidad en ellos. 

Lo que se acuerdan y muestran por caracteres es que ha 
setecientos y sesenta y cinco años que hay gentes en esta 
tierra, y á cabo de once años fuéronse cierta gente y la ~ás 
della á otras partes do dicen Ctllhuacán, y por tierra leJOS 
y cosa, antigua \lámanle agora Teuculhuacán; pero ya no 
todos le llaman ansí, porque se lo reprendemos, que teure 
quiere clecir Dios y nombre divino: en este nombre está 
compuesto Teuculhuacán, de manera que los que ya creen 
no dicen sino Uulhuacán, la cual tierra de Culhuacán no 
saben dar razón cierta donde sea: quidquia aliquis ex no­
stris aicat. La gente que quedó fué poca gente y muy rústi• 
ca, que vivían á manera casi de salvajes por los montes, 
sin tener casa ni habitación cierta: no comían pan, que no 
había maíz ni otra cosa de que lo hacer, salvo yerbas sil• 
vestres y caza ele venados, liebres, conejos, aves, culebras, 
para lo cual usaban de arco y flecha, y no para guerra, que no 
la había entre ellos: no tenían algodón ni otra cosa de que 
hiciesen ropa· vestíanse ele los pellejos de la caza que toma-, , 
ban · no todos que muchos andaban desnudos: habm, empe-, ' . . 
ro entre ellos una manera ele conocimiento de Señor prmc1• 
p;l como paterfamilias, y para saber do estaba ó do se al• 
bergaba de noche, para que todos acudiesen allí hacían ya 
tarde un humo por señal: todos los que alcanzaban á verle 
iban y llevaban delante del mismo Señor lo que aquel dia 
habían cazado, y él lo repartía entre todos de manera que 
quedasen satisfechos. Había también entre ellos ~odo ~e 
matrimonio, que se guardaban mucha lealtad: también dIZ• 
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que había cierta seña para saber clo estaba el uno y el otro 
á la noche, que de día andaban por los montes á una par­
te y á otra, á bus_car que co~er. Destas gentes hay hoy día 
m~chos que se tienen el mismo modo ele vivir, y otros más 
avisados y otros más, como se irán declarando. No se sa­
be á quién adoraban, más de que dicen los viejos, que~ 
ron á sus abuelos que dizque antes que viniesen los ele CUT­
húa, que diremos, llamaban á un Dios, y que cuando noso- ll\ l'---"--­

tros venim_os ue nos oyeron predicar un Dios, que les sonó ¡y­
en sus ore as como de lejos, y se acordaron de O que sus 
pasados y a~ue os abían oído. Aquesto hemos oído por 
v~s, espe01al me acuerdo que me LO dijo á mí que esto 
escribo un buen viejo descendiente destos chichimecas eñ 
C~yuacán confesándose, y después me lo dijo el Señor 

1

del , ' 
m,s_mo ueblo, que es persona que sabe mucho de las cosas 5~ 1 

~,guas Y huelga e nos las e ecir, que ta sido dotrinado ;r.~~&o = 
en nuestras casas y es buen cristiano. No se acuerdan q'iÍe /u f~ ? 
oviese sacrificio entre ellos. 

Pasados diez y siete años adelante, las gentes que deci­
mos _que se füeron á Culhuacán, de do tomaron nombre 
conviene á saber, los de Culhúa, levantaron un Señor y v/ 
vía~ más _políticamente que estotros, y tenían edificios y 
halna oficiales de todas maneras, que es gente más avisa­
d~. Este S~ñor se decía Totehéb: señoreó cincuenta y seis 
ª?ºs Y matole un cuñado suyo por señorear, donde ya ha­
bia all~ e'.1 tre ellos muertes y envidias: dejó un hijo llama­
d? Top1Ic1: este buscó los huesos de su padre, que no de­
biera; Y enterrólos, y hízoLE casa de templo como á Dios 
Y temale ~n mucha veneración. Ansí los comenzó á engaña; 
el demomo de veras. Sabido esto por el cuñado de st1 pa­
dre, fné muy enojado para matalle, que era valiente hom­
bre, Y hallóle en el templo que para su padre difunto había 
~echo. El Topilci, como lo vió airado contra él llegóse á 
el Y le dió un empujón y echóle del templo ab~jo por las 
escalet·as ó gradas, que era á la manera de estos templos 
q_ue agora usaban y usan adonde aun no han llegado cris­
tianos. Aqueste que mató el Topilci se decía Atepanecate 
cuya figura vimos en Culhuacán el desta tierra, de piedra: 

34 
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muy grande, de que se hicieron cuatro_ pilares_ sobre que 
están los arcos <le dos altares en la iglesia de Seuor S. Juan 
Evangelista del dicho pueblo de Oul?u~cáu: er~ de cinco 
piezas. Pues muerto el padre de Topilc1 y s11 cunado A~ 
panecate señoreó el dicho Topilci en aquellas partes dtez 
y seis añ~s, que le querían mucho los de Culhúa, que era 

muy buena persona. , . 
Pasados los diez y seis años de su señor10, determmó de 

venirse á estas partes y trujo mucha gente consigo, de la f 
cual se murió gran parte della en el camino. En fin llega, 
ron acá alguna copia de gente, entre las cuales gen~es ha• 
bía oficiales de todos oficios, plateros, herreros, carpmteros 
y oficiales de pluma, pintores. En este camino tardaron diez 
años. El primer pueblo do poblaron después de llegados' 
esta tierra fué Tnlaucinco: no estuvierou en él más de cua-
tro años, do hicieron algunas casas pequeñas. Pasados los 
cuatro años fueron á poblará Tula, que es doce legnas de 
México. De como ya dije, ninguna población había en 08· 

tas partes,ni los chichimecas que habían que~~do la tenían, 
de manera que aquesta fué la primera pob]ac10n que fué en 
esta tierra, de do comenzaron los de Culhúa en estas par­
tes Á señorear, seyendo el dicho pueblo de Tula_c~bezade 
señorío, como lo era México al tiempo que á él_ v,?ier?n.los 
españoles, y allí en Tula comenzaron los sac:1fic1os a _eJer• 
citarse, que ya los traían desde Culhúa, y tra~an_por dioses 
á Huizilopuchtli y á Tezcatlipnca. Los sacr1fic1os ~un no 
eran de hombres sino de codornices, culebras, mar,pos~, 
cigarrones Y cosas semejantes. Estos mataba~ Y ~acrift· 
caba,n delante de sus dioses, y como el demomo siempre 
trabajaba de enlazar las ánimas y traellas ~e mal en P~~'. 
ora que visiblemente le hablaron estos choses al To~, 
ci, Señor de los de Culhúa, como lo afirmo, agora po~ ID· 

ducimiento de algunas personas, fué aconsejado el d1obo 
Señor que sacrificase hombres para aplacar ~os uioses, Y 
como no lo qniso facer, fué desterrado de la tierra Y fnése 
{t unas partes que dicen que se llama Tlapala, pero no sa· 
ben donde es y llevó consigo de la gente de Culhúa, Y de 
todos los oficiales, que todos lo querían bien por ser buena 
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persona; y aunque él no los mandó ir, se iban tras de él: 
esto fué diez años después que entraron en Tula. Dicen 
que murió de ahí á dos años: tienen mucha memoria los 
indios des ta ciudad y sus comarcas des te Topici, y hay gran. 
de historia dél. Dicen que sus vestidos eran á manera de 
los de España. 

Muerto el Topilci 6 ido de Tula, quedaron muy tristes por 
él sus vasallos, y los dioses todavía enojados, por lo cual 
no permitieron que oviese Señor por estonces, y á esta cab­
sa estuvo Tnla sin Señor principal noventa y siete años. 
Pasado este tiempo, ya que les parecía que sus dioses esta­
ban ya aplacados, tovieron por bien que o viese Señor, y fué 
elegido uno del linaje del dicho Topilci, que se tiene en es­
ta tierra por principal y de sangre real. Aqueste se llama­
ba Huemac. Señoreó y mandó con prosperidad sesenta y 
dos años. A esta sazón había ya mucha gente de los de 
Calhúa por la tierra adentro, que se iban desparciendo y 
derramando á poblar y ganar su vida: en todo este tiempo 
fneron después de venidos los de Culhúa, ovo ciento y se­
senta y tres años QUE los chichimecas no se comunicaron 
con los de Culhúa, ni quisieron venir á tener conversación 
con ellos, Y aunque toda la tierra reconocía por Señor al 
Señor de Tula, y le tributaban y le daban vasallaje los chi• 
obimecas no tributaban nada. Pasauo este tiem~o de la, 
prosperidad de Tula, ovo en ella cierta novedad cosa de 
admiración, que vieron una fantasma muy al ta en 

1

demasía, 
Y muy disforme y fea, que puso en gran temor y espanto á 
toda la gente, en tanto grado que no osaban muchos morar 
en el dicho pueblo. Viendo esto el dicho Señor Huemac 
temió también y comenzó á pensar que los dioses estaban 
enojados y que no era su voluntad que viviesen más en 
~nel pueblo, ó que quizá se lo dijeron los demonios, y sa­
hóse con alguna gente y vínose á Chapultepec que es una 
s~errecilla fresca donde es la fuente del caño ele agua que 
v10ne á México. Allí llegado, vióse may afligirlo, y cleses-
11_eró Y ahorcóse. La otra gente que quedó en Tul a, viéndose 
~m Señor, hicieron Señor á uno llamado Nahuinci el cual 

' ' aunque no en Tula, fué Señor sesenta años. Creo que sería 
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el más propinco de su antecesor, aunque no le he alcanza­
do á saber. Aqueste por la misma causa que su antecesor 
se fué de Tula y se vino adonde agora es México, no por 
la parte de Chapultepec por do vinieron los otros, sino 
por do agora es Tezcuco y Otumpa, que EN todo su tiempo no 
hicieron pueblo grande do tomasen asiento, salvo en una 
parte estaban CON aqueste Señor diez años, y en otra ocho, 
y en otra cuatro, y en otra cinco, ó más ó menos, segund 
que lo tienen por figuras aseñalado. Fué Señor sesenta 
años. Murió aqueste Señor Nahuinci, y fué Señor después 
dél uno otro llamado Cuahutexpetlaci. Aqueste comenzó 
el pueblo que fué cabeza de señorío, y llamáronl~ Culhua­
cán como el pueblo y tierra de adonde vinieron: fué Señor 
once años, los nueve antes que llegase Á aqueste nuevo ó 
segundo Culhoacán, y los dos en él. Aqueste Culhuacán es 
dos leguas de México, pueblo peq·ueño, que fué cabeza de 
señorío doscientos y tantos años. Era muy grande: tam• 
bién se destruyó como Tula, según se dirá. 

Dicen algunos que los de Culhúa á los principios no es, 
tuvieron en estas partes, salvo solos los chichimecas si~ 
ellos habitaron esta tierra de la manera que habemos dt• 
cho: todo lo demás dicen que así es como de suso está dicho: 
parece que EN alguna manera lleva razón, porque siendo 
gente política los de Culhúa, si aquí ovieran estado de an­
tes hicieran algunos edificios, como después los hicieron, ' . y se cree harían también en el primero Culhuacán de do Vl· 

nieron. A esto se puede responder que cuando primero 
vinieron por esta tierra pasaron como de camino, porque 
como dije á principio, después de once años que vinieron~ 
estas partes se fueron al dicho primero Culhuacán y poSI· 
ble es que dejasen algunas casas y que se destruyeron lue­
go, y pasando de camino quedaron los chichimecas como 
está dicho. Esto es lo que parece por las figuras y carate­
res antiguos. Dejo aparte los engaños y ficciones del de­
monio que dicen que dizque nacieron aquí los primeros 

' fi . padres suyos que los dioses les hicieron, y otras cc10nes 
muchas falsas de que ellos agora se rien y burlan, Y ven 
claro que es falso, aunque no tollos, que es muy necesaria 
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el ayuda de Dios y favor de S. M. para que se dé crédito á 
quien desea alumbrarlos y hacerles creer que son engaños 
y falsedades. Dios perdone á nuestros naturales si aliquan­
do han sido estorbo muchos dellos en esta obra de Dios y lo 
son. Aquesto quise decir, porque hace al propósito de quien 
nos lo rogó que escribiésemos esta relación, porque destos 
de Cnlhúadesciende:M:onteczuma, como se declarará; cuan­
to más ya que sea verdad que los de Culhúa vinieron de 
nuevo á Tula, sin haber antes estado en esta tierra, y que 
antes la habitaban los chichimecas, por dos razones, soco­
rrección, me parecía que no la tenían tiranizadn los de Cul­
húa.: una porque ellos y no los chichimecas lri poblaron y 
cultivaron, porque ellos comenzaron á erlificrir y trnjeron 
algodón y mttíz y comenzaron á labrar, y dieron y trajeron 
modo de vivir política y mecánicamente, y los chichimecas 
tm vida era de salvajes, y si tenían algo más que nacer y 
morir era por el instinto natural ile ser hombres diferencia­
dos de los otros animales; y la segunda razón es porque ya 
que esto no baste, los chichimeca¡:¡, allende de recebir de los 
cnlhúas estos beneficios y modo de vivir, mezcláronse con 
ellos por parentesco por vía ele casamientos, casándose los 
unos con los otros, como se dirá., de manera que ya eran 
todos unos: digo de los Señores ele los unos y de los otros 
que trabaron parentesco. 

0olígese ele lo sobreclicho que los de Culhúa cuando co­
menzaron á fundar al segundo 0ulhuacáu, que es dos leguas 
de México, ha-bhL tloscientos y cincuenta y ocho años que 
señoreaban esta tierra, sin contradicción ninguna de los 
chichimecas. No se baila que jamás to viesen guerra, ni di­
ferencia alguna los unos con los otros en todo este tiempo. 
.Los ciento y Mventa y ocho años cumplieron en el dicho 
pueblo de Tula que primero fundaron, por manera que Tu­
la estuvo ciento y noventa y seis años en su prosperidad, 
porque se han de sacar los cuatro años de antes que estu­
vieron en Tulancinco; y según los anales, el dicho Señor 
tercero de Tula, que se llamó Fahuinci, después de electo 
Señor estuvo en Tula diez y seis años, antes que saliese del 
dicho pueblo. Pnes muerto el dicho Señor Cuahutexpe-
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tlaci de los de Culhúa, á los once años de su señorío en el 
seguntlo Culhuacán, sucedió otro Señor llamado Hueci. Se­
ñoreó veinte y cinco años. Este es el primero Señor eleto 
en Cullmacán: de creer es que sería el que elegían el más 
propinco en quien le pertenecía el derecho y señorío según 
de su costumbre, que por ser tan de lejos no lo saben todos 
qué parentesco se habían estos señores: al presente no me 
hallo en parte donde lo pueda preguntar á los que acá lo 
sabeo que son los de Culhuacán; y la costumbre que tenían 
y han'tenido basta agora en heredar es que si el Señor ~!e• 
ne otros hermanos menores legítimos, aunque tenga h1Jos 
primero han rle heredar los hermanos, y después herednel 
hijo del hermano mayor, que es el que primero fué here­
dero de los hermano~, y no heredan los hijos del hermano 
segundo ni del hermano tercero: esto se entiende de los 
hermanos y hijos legítimos. 

Después de muerto aqueste primero Señor de Culhua-
cáu, el sexto que es ele los de Cnlhúa, subcedió No_nohual• 
caci: señoreó tliez é seis años. Después de él Ach1tometl, 
que fué tercero y séptimo ele Culhúa: vivió cat?rce, años. 
El cuarto de Cnlhuacán y octavo rle Culhúa se dice Ouaho• 
tonal: vivió catorce años. En tiempo de este Señor vino i 
los seis años ele su rei na(lo la. terner.-1, generación ó nación de 
gentes á Chapnltepeque, do es la fuente del cañ~ de agua 
que entra en México. Estos terceros son los mexicanos de 
qnieu tomó nombre 1n, cibdarl de México qne ello_s funda.ro~ 
después de m.ucho tiempo; y de la mauern q ne tltcen que VI· 

nieron y lo que pasaron y de donde. Tornando á nuestro 
propósito, á aqueste Cuahotoual subcedió ( aquí falla [sic])

1 

otro Señor que vivió veinte y tres años/ que sedecfa Cuezan: 
vivió catorce años: fué el sexto de Cul hnacán y el déci_mo de 
Culhúa. A este subcedió Chalcbihutlatouac, que es seteno 
de Culhuacán y once de Culhúa: señoreó diez y seis años. 
A siete años ele su reinado fueron los mexicanos Á habitat 
en Tizapá, que luego se dirá. Luego subcedió Cuahutlix, 

L Es decir, falta el nombre. ~u la relaci6n que sigue se da á este ae· 
fior el nombre ele Macace ( Mazatzin ). 

2. Falta aquí algo, como: d este aeñor s1icedió otro. 
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nueve años. Este fué Señor de Culhuacáu el octavo y do­
ceno de Culhúa. El noveno y treceno de Culhúa se decía 
Yohualatonac: vivió diez años. El décimo y catorceno de 
Culhúa se decía Cihutecaci: vivió ~atorce años. En su tiem­
po, á los dos años de su reinado, entraron en México los me­
xicanos á habitar. El onceno y quince de Culbúa Xihuitl­
temoc, vivió diez y ocho años. El doceno y diez y seis de 
Colhúa se decía Cuxcuci: aqueste vivió diez y seis años. 
El treceno y diez y sieteno de Culhúa se decía Acamapichi: 
vivió doce años. Este fué el último que señoreó de los de 
Colhúa legítimamente, estando el pueblo de Cnlhuacán en 
so prosperidad, el cual fué muerto de los suyos á traición; 
y se hizo Señor, sin venirle el señorío, uno llamado Achi­
tomete el segundo de este nombre. A los doce años de sn 
señorío füé perdido del todo el pueblo de Cullrnacán, co­
mo adelante se dirá. 

Consta por lo dicho en el tiempo pasado, sacados en su­
ma los años que cada uno de los Señores que señoreaban en 
Cnlhuacáu estuvo en su prosperidad, sin haber otro pueblo 
que fuese principal que tu viese mando, doscientos y cator­
ce años. Todos lo reconocían por Señor al Señor de Culhua­
cán; pero es de saber que había pueblos de los chichimecas 
desta manera: que en este medio tiempo destos doscientos 
Y tantos años los chichimecas tomaron conversación con los 
de Culhúa, y mezclaron parentesco los unos con los otros 
por vía de casamientos, como ya dijimos, pidieutlo los se'. 
ñores de los chichimecas á los de Culhúa hijas para casarse 
con ellas, por ser gente de linaje, y fueron edificando y to­
mando la manera y modo de vivir de los de Culhúa. Los 
primeros pueblos que los chichimecas fundaron fueron Te­
nayuca, Azcapuzalco, Tlacupa, Quiyobuacá, Coatlychá: no 
que los fundasen de principio sino los de Cnlhú:1,, y habitá­
ro;°1os después los chichimecas, y fueron dados eu casa­
mientos. Hay hoy día destos chichimecas tres géneros de­
llos: unos que no hay diferencia dellos á los de Culhúa y 
a_nsí están todos mezclados: otros que llamamos los c;is­
tianos otomíes, que están en el medio, que tienen moradas, 
pero en los montes, entre sierras y lugares apartados, é son 
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d de una ¡)arte á otra cuan, fnan y mu an , 
rústicos, y se amo 1 s están siout pri11J en su rus-. . los tercero • . 
do se les autop,. t por los montes, sm tener 

r que ele an es . - 1 ticiclacl, v aun peo . n·11os naturales m espauo es 
. · ada de qmen ' 

casa m otra mor, , . s1· nor manera los toman. 
h alguno smo l.' t t· po han provee o . ' s aclehrnte, porque en es e iem 

A.ntes que pros1gamo t ban en esta tierra ya los me-
h - os que es a , .ha habían mue os an . d su venida y qué genL<::O, 

:x.l·canos con\"iene que cltgamos. ~eron y como dije funda-
' á la postre vm1 ' 

Estos son los que ' . ' 6 mbre la ciufütd ele su nom• 
ron á ~léxico, de quien ~t v~:ne de Me:x.itl que dizque ai,1 

bre de ellos QUE era Me:{o~;de vinieron. Dicen algunos qu~ 
se llamaba el pueblo de de los de Oulhúa, aunque VI· 

es cerca; otros dicen que son t.. e~ de creerá los ele Cul-
t En esto m11,s , . 

uieron {¡, la pos re. á ellos quoniam nemo judex i,i ca11-
búa é los chichimecas, ~ue. , ne Culhúa a.firman que 

. los ch1ch1mec.ts y . ente 
sci proprta, 1mes . ·a, ··t ellos uo son teu1clos por g . 
no son dell~s; qu~dqttt c::Uio tales entraron en la tierra, m 
de linaje smo baJa, ~ lvo unos principales á manera 
bn ,,'¡a, entre ellos Seuor, sa_ r la i)arte de Tnla, tam• 

.. u ' . e vimeron po ' t' d 
ele capitanes: dicen qu tardaron tres tempora as 
bién como los de Culhúa, y ~uelesde sus tierras basta Cha· 

l . -os en vemr < lan 
6 tamientos le ,iu . ban sino que veu a , . le que camma ' , 

l•nr)eC No se enttelll eblos sin alborotos 
pu i..:; • • • habitando por pu ' -
b Scan1lo su vida y , temporada. ele anos y 

n ' l erra Llaman 
ni movimiento l e gu ' . - s ne son cuatro semanas 
atamiento á ciucneut1:1, :· ~:~1:~~e~! aüos: es el año ( sic) de 
ele años: en ca.da semana. . nen de contar estos años, s1 no 

tender ht manera que t1e á ha menester caraterea; 
en . se entender, , Y ' adM, 
se declarase bien uo l declaro. Estas tres tempor, 
por ser larga cosa _no a '• seis años, cumplieron desta 

u ciento y cmcueut, y C teilec eu no pu& 
que so . a cumplieron en oa ' l en 
manera. La primer . la parte de ~léxico: la segun1 \A> 
blo cerca ele Tnla hacia Mé . o· la tercera en Chapn . 
Teuayuca, tlos leguas de ... a~:s ~ntes que se cumplies~ la 
pee do111le entnirou cuatr_o -que Quahotonal era Seuor 
te1~poracla última, en el t1eropot er año de la dicha tempo-

/.. ¡ •ual eu el pos r ció " en Cuynac,~n, e e ' lichos mexicanos, y los ven , • 
rada ovo guerra con los l 
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prendió de los más principales dellos, y los llevó á sacrifi­
car al t.emp!o de Culhuacáo, que hay una legua y más. Los 
que quedaron de los mexicanos de ahl adelante vivieron 
muy pobremente y como muy bajos vasallos, que antes de 
vencidos ya iban sobrepujándose y mostrándose como gen­
te esforzada, y esta debió ser la cabsa porque se movió el 
Seiior de Culhuaoán contra ellos. Estuvieron los dichos 
mexicanos en esta bajeza y humildad <lespués de vencidos, 
viviendo en pobres moradas entre los cañaverales que ha­
hfa y hay alderredor de Ohapult.epec en México nua tem. 
porada entera, que son cincuenta y dos años. A cabo de 
est.e tiempo, que es á los siete años del reinado de Chal. 
ehihutlatonac, Señor de Calhuacán, comenzaron á habitar 
cabe la misma ciudad de Oulhuacán, do se dice Tizapá, don­
de se hace un caño de agua tan grande y mayor que el de 
0hapultepec; y como estaban junto á la ciudad no osaban 
t.ener en público su dios, que traian consigo la imágen, y 
ent.erráronlo so la tierra, y aun dicen que en el lodo, y alli 
eetuvieron de la misma manera treinta años, y después de 
est.e tiempo, siendo Señor de Culhaacán Cihucaci, á los dos 
lllos de su reinado entraron á poblar en México ó Tenuch• 
titlán, que así se dice más propiamente, do no había casa 
ninguna sino cañaverales. Estos mexiti ó mexicanos lo edi• 
loaron en este tiempo que digo: por las edades de los Se• 
llores iremos contando. Estando aquí se comenzó á fundar 
léxico. Después q ne entraron en él hasta la muert.e de 
Aeamapici el ,·iejo, seguud la cuenta de los señores de Cul­
h6a arriba dichos, pasaron cincuenta y ocho años, y más 
doce que reiuó Acbitometel, el segundo deste nombre, que 
eon setenta y tantos años. 

Volviendo á la materia de cómo faé muerto Acamapich• 
tli el viejo, el dicho Achitometl segundo de este nombre, 
quiso matar también á su mujer llamada Ilancueyte. Sin. 
tiendo ella aquesto salióse una noche de su palacio con 
cnatro mujeres, y fuése en una canoa á manera de barca á 
Coatlychá, tres leguas de ahí, y llevó consigo un niño que 
ella y su marido habían vrobijado, porque no habían hijo. 
Esoo ern hijo de un principal de su linaje á quien venía el 

35 
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señorío, llamado Xilechoz: aqueste por ser pariente pro­
pinco le tenía y criaba por su hijo para heredar el señorío 
después de su muerte, y llamáronle Acamapichilitli como 
á su padre adotivo. Llegados á Cuatli<Jhán, pasados cua, 
tro días viniéronse á México: fueron bien rece bid os de los 
mexicanos que ya eran alguna copia de gente, y bolgáron­
se con el diño por ser de linaJe, y le tuvieron siempre y tra­
taron por tal; no empero le hicieron Señor, mas c~m~ áca­
ballero lo tenían en más que á ninguno de sus prmc1pales 
ó capitanes. Vivió en este estado, sin ser Señor, ~qu~sre 
A.camapichlitli el segundo en México cuarenta y sets anos, 
segund se dirá adelante; y á este tieµen en _mucha vene­
ración los mexicanos, y hacen mucha memoria ue él como 
su primero padre, de do descienden los primeros linajes, 
como quien dice los de sangre real ó los godos; que al To­
pilci como es tan de lejos aunque se acuerdan de él uo tau. 

to como de aqueste. 
Ya dijimos que Achitometl el segundo, y postrero Señor 

de Culhuacán, que se había alzado, se fué y murió no sa­
ben dónde ui cómo. La cabsa de su ida fué porque desque 
<Jomeuzó á señorear se comenzó á destruir Culhuacán y irse 
los vasallos por muchas partes y á los monte81 y él viendo 
que tan gran ciudad se destruía y que su señorío se perdía 
y todo el señorío de los de Culhúa por su cabsa, Y que .A.ca­
mapicbilitli el segundo á, quien venía el señorío era ~ 
querido y amado en México, hallóse sin espaldas par~ ir 

contra México que era malquisto de todos: de los me:x1ca­
nos porque C~lhuacán los había vencido, Y de los chichi• 
mecas porque sabían que no era legítimo seño~, s~lvo qu~ 
usurpó el señorío, matando primero á á.camap1ch1, el pn• 
mero de este nombre, Señor legítimo; esta fué la cabsa de 
su desesperación; fu ése do nunca más le vieron, que fué do­
ce años después de la muerte de Acamapichi primero d_es­
te nombre, y ansí quedó Culhuacán despoblado y perdido 

del todo. . 
Perdido Culhuacán, el Señor que más cosa era de los chi· 

chimecas á la sazón fué el de A.zcapuzalco, llamado Tez~· 
zumuza, y comenzó á señorear la tierra desde entónces 81D 
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reconocerá otro superior. Junto con él había otros cuatro 
Señores principales, que era el de Quatlicbán y el de Ama­
qnemeca y el de Hnexocinco y el de Quahunabuac: estos 
?natro comenzaron entónces también á mandar y señorear 
Jnnta°:1en_te con el Señor de Azcapuzalco: no empero eran 
tan prrnc1pales, salvo como en España uno es el rey y otros 
los Señores de estado y vasallos, porque estos cuatro Seño­
res tenían obediencia y reconocimiento al Señor de Azca­
pnzalco, Y segund la manera que tenían y man<lar, más pa­
recían á que el de Azcapuzalco era como emperador y los 
otros cuatro Señores ya dichos como reyes, porque allende 
de estos había otros Señores, á los cuales diremos que eran 
Señores de vasallos y estado, ansi como duques y condes. 
Antes de aquesto, cuando Culbuacán estaba en su prospe­
ridad, _no había esta manera de mandar tantos Señores por 
esta v1a, qne solo el Señor de Culhuacán era el que man­
daba y señoreaba, y lo mismo Tnla, y en prosperidad, antes 
que poblasen á, Culhuacán, permaneció en su estado y pros­
peridad Azcapuzalco basta el tercero Señor de México Te­
nucbtitlán, que es el llamado Izquaci que son setenta y 
tantos años, según se dirá en su luga/ 

El dicho Acamapicbi, como fué creciendo en edad y pros­
pe~dad en México, aunque no era levantado por Señor era 
tem~o en mucho como tal persona se requería. Casóse con 
la d1c~a Ilanqueyte, mujer de Acamapich el viejo, que es la 
que vmo con él huyendo de México por la muerte de su 
marido, mu~er ~el señor de Culhuacán, por haber hijos que 
fuesen de hnaJe y una sangre, tambien de la parte de la 
madre como suya, y no hobieron hijos. Después casóse con 
?tras veinte mujeres, y de todas ovo generación. Estas mu­
Jeres eran principales, hijas de los Señores de la comarca, 
~ne todos holgaban dalles bija, por ser de linaje, cuyos bi­
Jos fueron Señores y de allí descienden casi todos los Se­
ñores que hay en esta comarca, que sería largo de decir. 
E~tr~ estas mujeres había una que era legítima y señora 
pnnc1pal, cuyos hijos eran los más queridos y legítimos, 
que habían de subceder en la honra y estado de su padre 
Por orden, prefiriendo al varón, y entre los varones prefi-
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riendo al mayor. Su mujer principal de aqueste Acamapi­
chi dicen que era de los mexicanos: debió de ser concierto 
ó capitulación entre él y los mexicanos por e~~arentar y 
por hacer Señor al hijo de aquesta, co~? lo h1c1eroo des­
pués. Des ta su legítima mujer ovo tre~ h1Jos va~ones que se 
decían Huicilihuici y Chima.lpopoca.c1 é Izcoa-01: todos trea 
fueron Señores de México por su orden, Y después de su 
muerte el hijo del mayor dellos que se llamaba Moteczu­
ma primero ueste nombre, cuyo biznieto era Moteczoma 
en cuyo tiempo vinieron los españoles á estas partes; ?°r 
manera que aqueste Moteczuma el mozo era tercero mero 
del primer Señor de México, y el dicho Acamapich el mozo, 
el segundo, era su cuarto abuelo. Era Moteczuma el nono 
Señor de México é veinteseseno Señor de los de Culhúa, 
no contando el q~e la destruyó, que no era legítimo Señor, 
En breve é sumando los Señores de México é en quien co-, . . 
meozaron y acabaron; pero por satisfacer á qmen convie-
ne que lo sepa y por condescender á quien nos lo ha roga, 
do y para que SE sepa cómo vinieron subcediendo y cuando 
re¡'nó cada uno, y se sume cuánto tiempo ha que comenzó 
México y cuánto ha que es cabeza de señoríos. . 

Acama pichi el mozo vivió en México cuarenta Y se1s_añoa, 
y en su tiempo anduvo á buscará muchos de sus parientes 
los de Culhúa, y juntó los que pudo en el dicho pueblo de 
Culhuacán, y ansí se tornó alguna cosa á reformar, Y en• 
vióles un hijo suyo llamado Nahuinci, segundo deste nom• 
bre no de su legítima principal mujer sino de otra, para 
qu¡ los amparase y fuese Señor dellos, y con otr?s dos~­
jos ó tres. Muerto aqueste Acama.pichi, los mexicanos hi· 
cieron Señor de México á su hijo Huicilihuici, que era el 
mayor hijo de su legítima mujer, de manera q~e este fué 
el primer Señor de ~léxico: no empero obedecido por Se­
ñor de la tierra, sino el de A.zcapuzalco llamado Tezuzu· 
muza, que era chichimeca, que llamaban por otro nom?~ 
tepanepa, como está de suso dicho. Vivió aqueste Ru101• 
lihuici treinta é tres años. El nuevo Señor segundo, su her· 
mano llamado Chimalpupucaci vivió veinte y un años, En 
tiemp'o deste Chimalpupucaci comenzó México á ser mál 
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COI!& que hasta entonces, y acordándose este Señor de co­
mo sus antepasados fueron los legítimos Señores desta tie­
rra, y que había noventa y tantos años que habían perdido 
el señorío, comenzó á mostrarse y descubrir sus pensamien­
tos á sus amigos y á los de Culhuacá do ya era Señor otro 
sucesor de su medio hermano en Culhuacán el que ahí en­
vió su padre y señor que se decía (en blanco). Los mexica­
nos tomaron con esto alas y osadía, y daban muestras que 
México había de mandar y señorear. Sintiendo esto el Se­
ñor de Azcapuzalco juntó la más gente que pudo de sus 
parientes é amigos chichimecas, que se juntaron Azcapu­
zalco y Tacuba yTeuayuca, Ouyuacán y Tezcoco, y vinieron 
sobre México y tomáronlos desapercibidos y prendieron 1il 
Señor Chimalpupucaci y ahorcáronlo, y fueron á Culhaa­
ooo Á ahorcar al Señor de ahí tambien. Aqueste Señor de 
Azcapnzalco ya no eraTezuzumuza, sino otro llamado Max­
tlato. Dicen que no era legítimo Señor de Azcapuzalco: ver­
dad es que dizque era su hijo, no el legítimo á quien le venía 
el señorío, y que usurpó el señorío desta manera. Cuando 
murió Tezazumuza era Señor aqueste Maxtlato en Ooyoa­
cáo; y sabido como murió Tezuzumuza, vase á Azcapozal­
oo y éntrase en el señorío. EL SEÑOR legítimo hijo del Se­
ñor no tuvo favor y fuése á Tacaba. Entonce eran ciento y 
cuarenta y ocho años de la fundación de México, y cuaren­
ta y cuatro que había Señor. 

Muerto Chimalpupucaci fué Señor t.le México lzcuaci su 
hermano, que es el tercero Señor: vivió trece años. Aques­
t.e vengó bien la muerte de su hermano, y hizo mucho daño 
eu los tepanecas, que mató á Maxtlato, Señor de que esta­
ba alzado en Azcapuzalco, y comenzó á señorear México É 

Á ser principal ciudad destas partes, y fué restituido el se­
iiorfo en el linaje de los de Culhúa, porque como hemos di­
cho Y declarado, Á aqueste Izcoaci y sus hermanos y padre 
Y agüelo le pertenecía, y no al que en este tiempo señorea­
ba en Culhnacán, que era segando Señor después de la re­
formación del dicho pueblo. La manera como venció y otras 
cosas que hizo no son necesarias, aunque me rue:a.n que 
me alargue. 


